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Ll Redactor técnico

A todos los camaradas metalúr- 
gicos de la Región C entro

ituúbldas rii vita  E'vdpraeióii l{e;l(inal de la 

Industria Sldpromcl ilúr^ica bastantes cartas de 

eoiiil leticia per la muerte de nuestros rem pañe 

r, s li;u ii.tdieh.i, Fernández y. pur último, el eoin- 

pai . ’ .t Isabeio. ludo» ellos metalúrrivns, eun- 

testamos desde estas eolunuuis a (odoi las eum- 

pañerns tiue nos han dirigido su pésame, el 

reeunoi'linietitu más absoluto e invitándoles ul 

mismo tieniiiu liara que eunllnuen la obra Ini- 

eiada por estos eumaradas tan tristemente peo 

dides,
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Con una inteligencia sana y sin partidismos entre los traba­
jadores, la industria metalúrgica ocupará el plano (|ue en la 

reconstruii ción del país le pertenece
EM problem a de unidad enlrc los trabajadores, es alglo que se viene manoseando desde 

dos o tres años antes de la sublevación fasiiista.
La C. N. T, eii el transcurso de esa propaganda de unidad, no quiso opinar púb.ica- 

mente. porque entendió que la  unidatl de los trabajadores, debía ser algo tan  profundo y 
arraigado, que la sinceridad de los que llevasen a cabo esa unión, no podía ofrecer lugar 
a  duda.

La unidad de las fuerzas trabajadoras, no podía consistir en aglutinarlas bajo una 
sola bandera y decir; <‘Y a  está  hecha la  unidad», no; en esta unidad había que jugarse 
la  potencialidad, la  fuerza, la propia existencia de las Organizaciones, que habían de 
jugar el papel raís im portante en d ic lu  unión, y cuando estas Organizaciones tienen una 
fuerza indis.cnlibic organizada, tienen un hisicriul revolucionario, tienen, en sum», una 
responsabilidad sobre si, no pueden llevar a ca to  esa unidad cuando a un pequeño grupo 
se le antoje y en las condiciones que a este grupo le convenga.

Pero en est.i vorágine de unidad— de labios para fuera— llega el Congreso de Zaragoza, 
y en este Congreso memorable se acuerda recoger el gu.inte de la unidad, pero no una 
unidad convencional o de partido, sino una unión con bases revolucionarias que diese al 
traste con el sistema (apitaiista.

Pero es entonces, cuando la  C . X. T . lom a estos acuerdos concretas y tajantes, cuando 
los propagadores de la unidad a secas, dan un viraje en redondo y deja de habiarse por 
una temporada del manoseado asunto, con io cual nos ponen de m.iníHesto que se quería 
una unidad que diese muchos diputados y una gran preponderancia politrca.

!ín este interregno de tiempo, nos sorprende la sublevación m ilitar fascista, y es en 
la  lucha que el pueblo m antiene contra los sublevados y  los invasores en donde de hecho 
se haca la unidad revolucionaria. Y  es en la retaguardia donde más se m aniñesta [a unión 
revolucionaria, porque Revolución es aniquilar m aterialm ente a l enem igo; Revolución es 
reconstr.iir la  economía en las fuentes de producción, y Revolución es, adm inistrar esa 
economía en su parte adquisitiva y distributiva.

Pero aquí cabe hacer una pregunta concreta a los que de un tiempo a esta parte pa­
recen no estar dispuestos a  hablar de Revolución. ¿Se puede llegar a  la  reconstrucción 
de la  vida eoonómica del país sin una p.irUcipación directa y responsíiblc de los trabaja­
dores? Nosoíro.s entendemos que no. Y a  sabemos que ahora vosotros, comunistas, propug­
náis por la  nucionulización de todas la.s industrias.

Dejemos a un lado las razones que podáis tener— quizá de orden internacional_pura
adopt.ir esta postura de moderación— y en cuyos resultados no conlianios absolutamente 
nada— , y veamos, en cambio, los inconveniente» que esa nacionalización truc consigo. 
¿Que papel les cabrá a los trabajadores de una industria nacionalizada? ¡A h !, si; el Es­
tado, concediendo m ucha beligerancia, perm itirá en los talleres y fábricas una represen­
tación de los tnibajadore.s, representación que tendrá la misión, la responsabilidad de 
hacer que sus compañeros de trabajo cum plan a rajatabla las disposiciones de los G o­
biernos; en una p:vlabra; estos representantes de los trabajadores en los Lilleres— que no 
representarán a  n;idie— será el corre ve y  dile del delegado del Gobierno en las industrias, 
eon lo cual, el trabajador seguirá desempeñando el papel, el triste papel de asalariado, sin 
más obligación que trabajar y obedecer, con lo que se m ata aquella ilusión de los traba­
jadores que mantuvieron durante tantos años de lucha.

Ahora bien; nadie negará que. si de verdad le interesa el rápido restablecim iento de 
la econumí;i del p;iis, es indispensable ir ;il m áxim o de producción eii todas las industrias. 
¡A h .: pero c.s que para llegar a esc grado de producción, ha de haber entre los traba- 
jadoie.s: prímeru, una compenetración de criterio; segundo, la garantía plena, absoluta, 
de que su esfuerzo no ha de servir para engordar a  un pulpo, bajo cuyos tentáculos quede 
oprimido el pueblo productor. Más claro; que el trabajador, al desarrollar un esfuerzo que 
ha de ir en benefleiu del pueblo, debe tener la seguridad de que ha de ser él el que ad­
ministre su iiropiu esfuerzo.

Rara conseguir esto, se impone que los hombres que están al frente de los Sindicatos, 
al m argen de toda tendencia política, pensando en la  gran obra que tas Federaciones de 
Iiulustrik pueden realizar en benelicio de la buena política general del país, y para que 
ésta tenga un epílogo que marque la  iniciación de la nueva era social del mundo, se 
pongan de acuerdo lo antes posible, con el lin de estruelurar la  industria metalúrgleu en 
form a tal que, eii el uspex'to guerrero, sea la gai-antia de los frentes, y en la retaguardia, 
se adm inistre I.i adquisición de materLts primas, de fornui que los trabajadores m elalúr 
gicos no tengan que avergonzarse de su inaelividad, m ientras los campesinos y Irabaja- 
dnres de otras industrias, reclam an por momentos nueslr;i ayuda.

Asi. pues, cam aradas m etalúrgicos de la I ’ . G . T., pensad que en la guerra y en la 
post guerra, somos un factor determ inante de la situación.

Compañeros de nEl Baluarte»; no demoréis más tiempo, vamos a la eelebraciiin de 
una asamblea m agna, en donde los trabajadores se m aniliesleii libremente y sean estos 
los que marquen a su.s representantes en los Sindicatos la.s normas a seguir, con la  se­
guridad absoluta de que redundará en beneficio de la causa oue todos defendemos.
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S E C C I O N  E C O N O M I C O S O C I A L
- P o r  A .  L O P E Z

Lo q u e  ha s i d o  h

y o
Con el fin de dar a conocer a ios trabaja­

dores metalürgicos el desenvolvimiento eco­
nómico de lu industria nos proponemos en 
esta Seeión económicosocial, desmenuzar el 
desenvolvimiento de ia. industria en todas 
sus fases para demostrar lo que ha sido 
hasta aquí y lo que puede ser cuando ésta 
esté en poder de los trabajadores.

Una Revolución social, no sólo consiste en 
dominar materialmente a aquella clase que 
se opone al mejoramiento social de los pue­
blos y al progreso de los mismos. Es indu­
dable, que es indispensable esta primera 
parte para conseguir ese mejoramiento en la 
vida social de los pueblos, pues la subsisten­
cia de esa clase como tai, en posesión de to­
das las riquezas did país, haría como lo ha 
hecho, imposible toda innovación profunda 
en la vida general de los mismos.

-\hora bien; si en el aspecto revoluciona­
rio limitáramos nuestra actuación al exter­
minio de una clase, y una vez terminada la 
guerra con nuestro triunfo, dijéramos: «Ya 
esta hecho todo», a más de no haber conse­
guido nada, habríamos cnmetido un suici­
dio, porque no habrían transcurrido mu­
chos meses sin que hubiese surgido otra cla­
se privilegiada y tal vez peor que la que ha­
bíamos exterminado,

La.s revoluciones, para que sean durade­
ras y estables, (um de ser económica?, y han 
de apoyarse sobre las bases firmes do una 
ec<momía que tenga su cimenlación en los 
propio trabajadores; de lo contrario, todo 
lo demás, serán ensayos mas o menos de- 
iiHKjráticos o más o menos autoritarios. No 
habrá Eiuoliicíón posible en un pueblo, 
mientras ésto no sen complelamenle libre, y 
é'le no será complLdamente libre, en lan­
ío tenga que ser tribiilario de olro« países; 
para «lue esto no suceda, se iiiipouc la crea­
ción rii nucítiv suelo de lo que ¡iiqKntniiios 
del extranjero; si queremo.s afianzar nue.s- 
Ira, Revolución sobre una economía sanea­
da, no iwidi'inos exjwrlar plomo eii bruto 
[lara importar lubo; u otros objetos did mis­
mo metal, ni podejuos exfwrlar liieno .11 ¡iti- 
g<des para impórtalo después laminado o en 
ma((iiinaria.

I.a indiisliaa melalúrgiea es, seguramen*
U-. una de las que más (rilnito |);iga al ex­
tranjero. Se esliin pagando ul exiranjem 
cantidades exorbitantes por importación <le 
construcciones metálicas, algmius laii sim­
ples y .sencillas, que ni siquiera cabo la dis­
culpa do que en España no hubiese medios

i sta a q u í  la I n d u s t r i a  

q u e  p u e d e  s e r  d e  a q u
de construirla, y que sólo es aehacable a 
chantaje comereiul que h.a existido, empe­
zando por los propios Cíobierno?, que se hin­
chaban a cobrar comisiones.

Teniendo en cuenta que en la nueva eco­
nomía ha de jugar un papel de los más im- 
iwrtantes la mecanización de todas las in­
dustrias y esta mecanización ha de correr

IMPORTACION EN EL AÑO 1935

Fundición de hie­
rro en lingote.. 

Acero en masas y 
en tochos y el 
hierro basto en
tochos...............

Ferromanganeso.
Ferrosilicio.........
Ferrocromo y Fe- 

rrolungsteno... 
Objetos inutiliza­

dos de hierro  
dulce y acero... 

Acero sin mano
de obra............

Hojalata troque­
lada...................

Flejes de hierro-. 
Hierro o acero  

fundido en pie­
za.? sin ningún 
trabajo de torno
o ajuste............

Piezas de hierro o 
acero con majio
de obra............

Herramienta de
m.ano................

Limas yescolinas. 
Plumillasdeuccro 

para escribir, 
•■iguja-s de coser, 
anzuelos de to­
das clases, mue­
lles y piezas de 
relojes de bol.si- 
11o, cadenas Je 
hierro o acero 
paralo.smisinos. 

Hatería de cocina 
y utensilios de
ca.sti...................

Cuchillos y trin­
chantes de me­
sa, navajas de 
bolsillo y nava­
jas y maquini- 
lias de afeitar, 
tijeras de coser
y de podar.......

Objetos de quin­
callería..............

T o t a l . .  . .

K ilogram os Pesetas

759.700 249.6-18,36

21.700
30.500
15,800

26.486.36
83.712,76
29.W,51

224.W 419.819,73

143.fS20.900 15,283.782,30

7.755„300 8,817.259,70

3.300 7.688,3<)
649.000 1.771,860,82

348,200 824.195,52

7,706,400 21,110,732,54

1.003.200 3.227.468,41 
10.498 no.70:{„32

S i d e r o m e t a l ú r g i c a  
I e n  a d e l a n t e

a cargo de la Siderurgia y ^Metalurgia, en 
esta Sección de economía daremos a cono­
cer a nuestros compañeros el movimiento de 
exportación e importación de toda clase de 
metales para llegar a la conclusión si po­
demos o no dejar de ser tributario? ds otros 
países, supliendo las necesidades con nues­
tros propios medios.

EXPORTACION EN EL AÑO 1935

24.f)(M) 1.221,1.260.34

27.3,2(X) 1 .G54,8')0,:í9

.52.441 1%.013,45

:587.013 3.Hl,-).«66,93 

163,(W2.6ri2 jN.N-,7.3'38,83

Kilogramos Pesetas

Fundición de hie­
rro en lingote.. 

Acero en masas y 
en tochos y el 
hierro basto en
tochos ..............

F'erromanganeso.
Ferrosilicio.........
Ferrocromo y Fe- 

rrotungsteno... 
Objetos inutiliza­

dos de hierro 
dulce y acero... 

Acero sin mano
de obra............

Hojalata troque­
lada...................

Flejes de hierro.. 
IliciTo o acero  

fundido en pie­
zas sin ningún 
trabajo de torno
o ajuste............

Pieza,s de hierro o 
acero con mano
de obra............

Herramienta de
mano................

Limasy escofinas. 
Plumillasdeuccro 

para escribir, 
agujas de coser, 
anzuelos de to­
das clases, mue­
lles y piezas de 
relojes de bolsi­
llo, cadenas de 
hietro o acero 
para los mismos. 

Hatería de cocin/i 
y utonsilio.s de
casíi.................

Cuchillos y trin­
chantes de me­
sa, navajas de 
bolsillo y nava­
jas y inaquini- 
llas de afeitar, 
tijeras de co.scr
y de podtir.......

Objetos de quin­
callería ............

T o t a l ............

15..500 8.440,51

31.700

2.490.700

59.800
1.500

4.749,13

751.492,30

64,654,13
1.957,91

19.300 27.'198,16

600.000 1,297.182,48 

454,800 815.055,71

:r> 1 .210,.50

267.000 887.172,71

1(1.7,57 1.51.972,71

11.974 72.643,:»

.3.‘)63.06f' :},5KJ.,-29,69

P ó g i n q 3 •

Ayuntamiento de Madrid



V

E L  D E  M A D R I D
Para nadie Im de ser negada la impor­

tancia que tiene la indxislria meUih'irgica 
del Centro de España, máxime en eaíos mo­
mentos en que por alguno? Estados, porta­
dores del obscurantismo y de la opresión, 
se quiero anular nucslra independencia, aco­
gotando detínitivamente nuestra libertad con 
la pasividad—complicidad—criminal de los 
gobernantes de aquellas naciones llamadas 
domocváticas y amantes del progreso que 
con su política de cobardía permiten el atro­
pello df! derecho más elemental de los pue­
blos y de los hombres.

España sostiene una lucha tilániea contra 
lo<los los imperialismos, cu la que, de que­
dar vencida, hid)ría de ser desecha cual la 
histórica Nuinancin, o en la que al ganar, 
porque así lo merece el sacrificio heroico 
del pueblo español, habría de quedar como 
uu fam gigante que nlunibtnse a! m\mdo, 
sumido en la aelunlidad cu la mayor de 
las tinieblas.

En esta lucha, como en la reconstrucción 
de su economía maltrecha, el pueblo espa­
ñol hii de contar con sus propios medios; 
con la inmensa riquez-a y-energía do su sue­
lo, con las grandes inieiutivâ i de este pue­
blo, nunca comprendido por los que tantos 
años lo «gobornaron».

Pero este pueblo ha comprendido lo que 
vale, sabe bioii que en él está representa­
da la f-olicidiid de todos los pueblos, y a 
esta larca io ha entregado, se entregó desde 
el lí) de julio del año HñM'i, para defender 
su independencia, construir su nueva felici­
dad y hacer honor al presligio que en el 
ámbito inlernaeional se ha laborado.

Nuestro Sindicato de la Induslria Sidero- 
melulúrgica de Madrid, c i h t i o  parte i n l , -  

grnnte de eso pueblo laborioso, y cunscieu- 
te del papel tan iinporlaulísimo que juega 
en Ib guerra y la Eevolución, ha sabido 
pon-erse a la vanguardia de los forjadores

\_CI1lV ) 0 T

de la nueva y libre sociedad quo se está 
gestando.

Su historia, fiel a las normas revolucio­
narias de la Organización confederal, re­
presenta toda una página do sacrificios a 
través de su lucha con la burguesía, con 
su Patronal, la más cerril y miope de cuan­
tas han existido, habiendo de registratse 
también en esta historia la enemiga encar­
nizada de organizaciones similares, que en 
su lamentable ceguera política o sectaria, no 
tuvieron inconveniente, en ocasiones, de 
preferir el fracaso de los trabajadores a ad­
mitir, en honrada colaboración, la iniciati­
va y la fuerza pujante do este Sindicato.

Sin embargo y a pesar de todos los obs­
táculos, ol Sindicato se desarrolló, fué la 
barrera infranqueable donde se estrellaba 
la avaricia desinodida de la Patronal, consi­
guiendo, a fuerza de ejemplos, ser la más 
firme esperanza de los trabajadores met.i- 
lúrgieos.

En la actualidad y desechada la tesis do la 
importancia en la fuerza numérica, ya que 
liara nosotros la máxima importancia estri­
ba en la personalidad intangible de los hom­

bres, nuestro Sindicato de Madrid acoge 
en su seno, a nesar de la mentada supe­
rioridad en quien ni parecer no tiene otra 
preocupación que el número, a la mitad de 
los trabajadores de este ramo. Probando 
su capacidad constructiva y su esfuerzo de 
superación en la serie de talleres socializa­
dos con que cuenta, montados con el sacri­
ficio de los militantes, arrancados a la ga­
rra del invasor, aprovechando a aquéllos que 
por su cobardía hubieron de abandonarlos, 
habiendo conseguido con la tenacidad de los 
que sueñan un mañana mejor, el preparar­
los para una intensa producción.

Su capacidad organizadora en el aspecto 
profesional, se refleja por medio del Consejo 
lécnico, mo<lelo de organización, en el que 
se resuelven admirahlenicnle y con toda 
rapidez cuantos problemas de orden profe­
sional, técnico y administrativo se presen­
tan al mismo, consiguiendo llevar a toda la 
induslria metalúrgica de Madrid las nue­
vas normas de la economía verdaderamente 
socialista en relación con la operación Irans- 
fonnadora que está sufriendo el pueblo es­
pañol .

- 4
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Este Consejo técnico actúa en un twto de 
acuerdo y bajo la orientación del Comité 
del Sindicato, quien a su vez se reserva la 
solución de aquellos problemas que surgen 
de orden sindical.

Detalle sobresaliente y significativo es la 
colaboración prestada por este Sindicato para 
el triunfo decisivo de la guerra, La inicia­
tiva y sacrificio de los metalúrgicos madri­
leños, fué siempre recogido por este Sin­
dicato, coordinando los elementos de traba­
jo con las facultades profesionales de los 
hombres, y creando de una industria exigua 
y deficiente, una poderosa industria de gue­
rra, que de no ser por la incomprensión 
o ineptitud de quien debiera estar obligado 
a saber aprovechar este gran elemento, ser­
viría para abastecer, sobradamente, de ma­
terial de guerra, las necesidades de todos los 
frentes dcl Centro.

También es una constante preocupación

pura la industria metalúrgica de ilaurid, 
representada por este Sindicato, la conser­
vación, construcción y superación de la ma­
quinaria agrícola, consecuente a la íntima 
relación que lia de existir pora la nueva 
economía social entre los trabajadores del 
campo y los obreros manuales de la ciudad.

Esta es, a grandes rasgos, la situación del 
Sindicato de la Industria Sideroinetalúrgica 
(b; Madrid, digna del mayor elogio y con la 
que, a posar de estar orgullosos los militan- 
les, no están del todo conformes hasta tan­
to conseguir definitivamente su triunfo so- 
ure el fascismo y el establecimiento de la 
nueva sociedad totalmente liberada.

¡ Adelante, pues, camaradas metalúrgicos!

Tres aspectos del funcio­

namiento de las distintas 

secciones del Sindicato de 
Madrid.

D E C I M A S  P A R A

EL FO R JA D O R
Metalúrgico ufanoío, 

tú siempre estás trabajando, 
te encuentras colaborando 
sin descanso ni reposo; 
tienes que salir airoso, 
produces para la guerra, 
para defender la tierra 
de ese infamante invasor 
y del farsante traidor 
el que a todo el mundo aterra.

Haces bombas y cañonea, 
haces ametralladoras, 
y no te importan las horas; 
piensas en varias naciones, 
tú has de defender la -Acracia, 
quieren traemos la desgracia 
los que ya se la buscaron, 
ellos mismos se engañaron 
por salvar la aristocracia.

Tú estás haciendo fusiles, 
construyes bombas de mano 
para matar al gennauo 
que les matamos a miles; 
por ambiciosos, por viles 
les haremos sucumbir, 
aqui lienen que morir 
esas hordas del fascismo, 
todos pensamos lo mismo 
de España no han de salir.

También consíruyes eaniiones, 
lo mismo que haces tractores 
pura los ngricuHores 
que hacen las recolecciones; 
hemos de darles lecciones 
a quien nos está acosando, 
al pueblo están multratando 
con su feroz fanatismo, 
y les falta el heroísmo; 
pero ya lo irán pagando.

Adelanle, Forjador, 
sigue forjando la idea, 
no ceses en la tarea 
c<uno buen Irabajador; 
eres colaborador 
de lo úlil y verdadero, 
y que vea el burgués rastrero 
que subt's emanciparte, 
jamás podrán doblegarte 
con su instinto aventurero.

Tú has do salvar la nación, 
metalúrgico consciente, 
procedes cuino valiente, 
cunij)lcs con tu <ibligación; 
con la más sana inlenciún 
do salvar a España culera, 
verso libre pruiilo i sp.cra 
«leí oprc'or exlranjero 
y del militar raslrero 
que da paso a los do fuera.

Angulo CARO 
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ORIENTACIONES TECNICO-PROFESIONALES

O RG A N IZA CIO N  CIENTIFICA DEL TRA BA JO
Ea necesario llevar al ánimo de todos el 

conociraienlo exacto de lo que es la organi­
zación científica del trabajo, haciendo des­
aparecer el recelo de nuestros trabajadores 
a la implantación en los talleres de sistemas, 
métodos y procedimientos basados en estu­
dios y ensayos científicos, no rutinarios, pa­
ra la realización de cualquier tipo o clase 
de trabajo.

En las líneas anteriores, prácticamente 
hemos definido lo que es la organización 
científica del trabajo, bien entendido que es­
ta organización no se limita a tal o cual 
tipo de trabajo mecánico, agrícola, etc., sino 
que es general, y lo mismo puede organi­
zarse el trabajo de un tornero que el tra­
bajo de un contable o el de un delineante o 
un técnico. Pueda organizarse científica­
mente el trabajo de un taller mecánico o el 
de una sala técnica o de contabilidad, por 
lo cual hay que evitar el recelo que experi­
mentan nuestros mecánicos al creer que 
cuando se habla de organización científica 
dcl trabajo, ésla no consiste más que en pro­
ducir más piezas trabajando mucho más y 
conservando todo el rutinario y antiguo me­
canismo de la organización de taller.

Esto no es cierto.
Cuando se quiere organizar científicamen­

te una producción, un taller o una fábrica, 
lo que se pretende es llegar a producir con 
los elementos de que se dispone, máquinas, 
mano de obra, ele., la mayor producción 
con el mínimo esfuerzo, y como siempre 
que quiere obtenerse un gran trabajo con 
un peciueño esfuerzo, es necesario que las 
pérdidas sean las mínimas jwsibles.

Cualquier taller cualquier organización, 
cualquier nieeáiiico o téemeo tiene pérdidas 
de tiempo, de actividad, y su rendimiento 
■será máxiiiBo cuando reduzcamos sus pérdi­
das al mínimo.

Hoy día es evideule que trabaja ruli- 
nariameiile en la mayoría, por no decir to­
dos ios talleres de mieslro país, ol operario, 
el mecánico; el responsable do un taller ijiie 
conduee una fabricación, no conoce, en la 
mayoría do lo<. casos, el por qué de las ope­
raciones que realiza; no im penetrado en su 
razón de ser y signe trabajando de acuer­
do con su experiencia propia o de contagio; 
pero sin que haya analizado una por una las 
razones de cada niovimienlo mecánico y 
puoda, conociendo estas razones, variar los 
métodos, los procedimientos para mejorar 
una producción.

En suma, trabaja a ciegas,
TJn taller organizado racioimlmenlc exige 

un análisis científico <!■& cada oj>eración o 
varios análisis comparativos do una misma 
operación; la aplicación de las teorías cien­

tíficas a cada uno de estos análisis y como 
consecuencia la producción en las condicio­
nes establecidas como mejores del trabajo 
deseado.

"Se da el caso curioso de que al pretender 
mejorar o efectuar sobre bases cienlíficas 
una simple operación de lomeado, aun sin 
querer, se arrastran toda una serie de tra­
bajos complementarios, que es imprescin­
dible organizar también científicamente si 
se quieren obtener buenos resultados.

Por ejemplo, para un desbaste racional es 
necesaria una velocidad, un avance y una 
pasada que rutinariamente se establece hoy 
por el mecánico que conduce la máquina; 
pero si le preguntamos concretamente por 
qué lleva aquel avance, velocidad y pasada, 
es seguro que no sabrá respondernos exac­
tamente. Queremos decir con esto, no que 
el mecánico no sepa lo que hace, s.u expe­
riencia de trabajo le indica que aquellos va­
lores son convenientes, en muchos casos 
puede acertar, pero en muchos casos suele 
estar muy lejos de un trabajo económico y 
racional, sobre todo, si siguiendo la rutina 
corriente en nuestros talleres, cada operario 
se tiene que templar y afilar su herramien- 
lu, porque enlonces el operario tiende a alar­
gar lo más jKJsible la vida de la herramienta 
trabajando a velocidades y avances inferió- 
re? a lo que es necesario para una pro<luc- 
ción racional.

Una pérdida de tiempo grande se pro­
duce con la consiguiente disminución en ol 
rendimiento cuando se cambia repelida y al- 
tcrnalivamenle de trabajo. Por esla razón, 
en albañileria es conveniente que la distan­
cia entre las vigas sea tal, que puedan 
cubrirse con un núniero exacto de ladrillos, 
jK>rque de esto modo se evita el corlar cada 
ladrillo y cambiar de trabajo; de ola  ma­
nera, el oficia! coloca ladrillo a ladrillo, y 
éslos coinciden cxaelamenle, mientras que 
en otro caso, al colocar por ejemplo tres la­
drillos, tendría que cambiar de Irabajo, cor­
tar un ladrillo y colocar el trozo conve- 
nii nle.

En ed primor caso, el áren, que es capaz 
de cubrir un oificiul, os muy superior a la 
quQ cubre en el segundo caso e influyo griin- 
deincnle en esla pérdida do ticnijio, la pér­
dida del ritmo en ol Irabajo. que es lo min­
ino que ocurro cuando el mecánico di l tor­
no tiene que cambiar su Irabajo de desbas­
te para quitar, afilar o templar la herrii- 
uiienla; en ambos casos, los movimientos rít­
micos de un trabajo se rouijien para pasar 
a otro y las pérdidas de tiempo son consi­
derables.

Pin consecuencia al que trabaja en una 
máquina, no deben presentárselo problemas

a resolver, debe tenerlos todos resueltos de 
antemano, como consecuencia del estudio 
técnico anterior a la fabricación y de la 
puesta a punto de la misma. Esto no quiere 
decir que el trabajador no deba pensar ni 
iiI)ort'iv el trabajo de su inteligencia a la 
obra común, todo lo contrario, lo que ocurre 
es que ti mejoramiento de una producción 
no puede llevarse a cabo con iniciativas dis­
persas y al mismo tiempo que se realiza 
ésla. Todos los mejoramientos producidos 
por la inteligencia del que trabaja, deben 
recogerse en la organización general: en­
trar de lleno on el estudio científico de aque­
lla producción, y mejotadu ésta, establecer 
el nuevo sistema mejorado de producción y 
realizar éste.

Tomando como centro la máquina y el 
que trabaja en ella debe afluir ul que traba-
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materiales en bruto preparados para 
aquella operación o procedentes de la ope­
ración anterior, planos concretos y claros 
del trabajo a efectuar, herramientas prepa­
radas para aquel trabajo, instrucciones so­
bre la manera de efectuar el trabajo y tiem­
pos racionales (le Irabajo, el estu(3io de ca­
da uno de loa elementos que hay que pro­
porcionar al mecánico es el estudio de una 
nueva organización, así habrá que organi­
zar la preparación de herramientas científi­
camente. hubrti que organizar científicamen­
te el .suministro de planos, croquis y dibujos, 
organizar la preparación del trabajo y his 
fichas (le ruta de cada Irabajo, operaeWn 
por operación, el abasto, suminislro y pre­
paración de materiales. Todos los clenieiilos 
precisos y necesarios para la producción, 

(ijiienilmenle el aniiguo conlrumaeslre o 
jefe de taller tenia todas las funciones que 
hüv en una organización nacional es nece­
sario distribuir en diversas oficinas. Así •d 
jefe (le taller preparaba el trabajo, lo distri­
buía. preparaba ol ulillaje, so ocupaba del 
maleriul y controlaba los resultados.

Al (lusarrollarie lu industria y organizarse 
cicnlíficaiiietile la producción, cada una de 
las funciones que realizaba o! jefe del lalter 
se desenvuelven on ofioinus diversas que 
¡miden sor las siguientes para una fábrica;

Preparación,—Ej-eciición y central como 
renialudo del desarrollo y organización do la 
misión del antiguo jefe do lallur.

Preparucióii dol Iruliajo,—Una oficina do 
estudios, diluí,jos, planos y dibujos do ejecu­
ción y uim oficina de métodos do trabajo 
para el estudio do la fabricación.

Ejecución del Irabajo.—Talleros de forja, 
fumlici(>n, mecanización, montaje, etc.

Control.—Examen de las ¡líezas, conjun­
tos parciales y control de materiales.

enseñ
verdii
amp!
mite,
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LA HULLA BLANCA
SALTOS DE AGUA

No está por la primera vez, durante e! 
c\irso de nuestros, años de actividad y expe­
riencia en el campo extenso de la hidráuli­
ca aplicada al apro%-eehnmiento de los sal­
tos de agua, haber oído a gentes que por su 
oficio tenían franco contacto con la cuestión, 
expresarse en forma que ponía de manifies­
to su bajo nivel cultural e ignorancia, con­
secuencia esto de los escasos elementos de 
enseñanza de una parte y de otra más tras- 
cendcnlal, el poco deseo de saber.

t>e cree, en general, que el aprovecha­
miento de un salto hidráulico es simplemen­
te colocar un inolinete debajo de un chorro 
de agua pura que «dé vueltas y producir la 
luz».

No habremos de decir que, en principio, 
,sea incierta tal consideración; pero confor­
marse con este concepto d© salto de agua 
por toda sabiduría es tanto como suponer 
<jue no hay más pueblos que aquel en don­
de se habita, ni nada más allá de lo que se 
ve.

Ni con las anteriores ni con las siguientes 
lineas pretendemos descubrir nada oculto o 
enseñar algo ignorado; pero sí divulgar los 
verdaderos conceptos y demostrar con lU 
amplitud que el carácter de esta revista per- 
mil©, el desarrollo y las uülidades económi­
cas que percibirían las industrias de Espa­
ña (1) llevando a cabo uu racional aprove- 
ehamienlo y distribución de nuestro suelo 
ilíquido.

Si -n asunto te interesa, lector, voy a de­
cirte lo que de esto sé.

S© entiende por «salto de agua» a todo lu­
gar de río, arroyo, acequia, y, en general, 
de toda corriente de agua, en la que ésta se 
precipita o «salta», debido a las irregulari­
dades topográficas del cniios, desde su nivel 
|<lo curso normal a otro más bajo. E l pri- 
'niero s© conoce en la técnica hidráulica por 
«nivel superior», y el segundo, por «nivel 
'inferior», siendo la diferencia entre ambos 
lo que llamamosi «altura neta» de! salto o 
desnivel. Dicho esto, pronto se observa la 
infinidad de saltos d© agua existentes en. 

' nuestro suelo; pero desde el p\mto de vista

' (1) ha niEiyor parte lie las nariones europeas es-
I t i  próxima a 1» saturación.

de su aprovechamiento indii-trial como fuer­
za motriz, sólo aquellos que reúnan deter­
minadas condiciones serán interesantes.

Pertenece al campo de los grandes trata­
dos de instalaciones hidráulicas enumerar y 
describir tales condiciones, ya que ello es 
materia de extraordinaria amplitud y com­
plejidad. En estas lineas sólo daremos, y 
aun a grandes rasgos, ideas y datos que pue­
dan servir para llenar aquel propósito que 
nos decide a escribir por primera vez, en­
tendiendo que tai atrevimiento no será cen­
surable.

Como primera y  más fundamental clasi­
ficación podemos establecer la de saltos en 
ríos de montaña o sierra y saltos en ríos de 
llanura. Entre los primeros, encontramos, 
con gran frecuencia, el denominado «salto 
natural», que por serlo así, sólo requiere 
para su aprovechamiento, en general, po­
cas. obras, o de relativo poco coste, siendo 
también los de este tipo más elevados de 
caída a la vez que menos abundantes en 
caudal de agua, por lo que las máquinas a 
utilizar serán asimismo de relativo pequeño 
tamaño, representando tales circunstancias 
un menor costo de las instalaciones.

IvO opuesto ocurre con los segundos que, 
naturalmente, existiendo poco pendiente en 
estos ríos generalmente caudalosos, requie­
ren la construcción de costosas obras hidráu­
licas—presas, canales, grandes compuertas, 
etcétera—, además de máquinas de conside­
rables dimensiones, cuyos costes son siem­
pre elevados. Este tipo de saltos de agua se 
suele llamar «salto artificial».

Entre estos dos extremos señalados exis­
ten multitud de saltos intermedios casi siem­
pre aprovechables en buenas condiciones in­
dustriales, puesto que ante todo la «hulla 
blanca» es energía natural y  oreése que in­
agotable, ya que procede del calor solar, y, 
por tanto, la más económica conocida,

A titulo de afirmación y curiosidad dire­
mos que hemos construido c instalado una 
turbina en un salto de 1,5 metros de altura 
con un caudal de 2 litros por BCgmido, ob­
teniendo una pontencin aproximada en el 
eje de dicha máquina do 0,03 HE, accionan­
do por correa una bomba de pistón para ele­
vación constante de agua al servicio de una 
vaquería.

Aparte otras consideraciones de carácter 
técnico, dos son las principales caracterís­

ticas de todo salto: la altura o desnivel en 
metros y el caudal de agua en litros por se­
gundo. Representando ambas por H  y  Q, 
respectivamente, obtendremos la potencia 
teórica del sallo, en caballos, por la fór­
mula :

HP = H x Q
75

Un ejemplo después de cada fórmuia 
siempre se agradece:

Sea un sallo de agua de 5 metros de altu­
ra y 450 litros de caudal por segundo, ten­
dremos ;

5 X 450 2.250 |30 caballos de po-
IH  — —yg ■“  jtencia teórica.

Da potencia efectiva que se obtendría, 
depende de la habilidad del constructor o 
proyectista de la turbina, según que los tra­
zados de la misma estén fundamentados en 
hipótesis y experimentaciones más o menos 
acertadas y  minuciosas. E l eociantc de divi­
dir la potencia efectiva entre la potencia 
teórica es lo que se llam.a «rendimiento» de 
la turbina, el cual no habrá que confundir 
cuando oigamos hablar de «rendimiento hi­
dráulico», pues éste se refiero solamente a 
las pérdidas por rozamiento, torbellinos y 
choques de las venas líquidas (su valor os­
cila prácticamente entre 85 y 115 por IW, 
según los tipos), y aquél engloba también 
las pérdidas mecánicas (cojinetes, empujes 
axiales, inercia, etc.).

Como ya sahornos lo que es la altura H, 
no nos, dirá nadie nada si también dafiea- 
mos los saltos de agua en :

Saltos de pequeña altura (hasta 5 metros).
Idem de mediana altura (hasta 15 me­

tros).
Saltos de gran altura (hasta 150 metros).
Idem de alia presión (más,de 150metros).
Claro está que esta clasificación no se re­

fiere más que al factor H. y no habremos 
de perder de vista, al estudiar todo sallo, 
las variaciones que el otro factor Q según 
iu volumen—originará en nuestro cr’terio.

Al llegar aquí y antes do entrar más a 
fondo en las turbinas, creemos un deber, 
pora qiw silo nos sirva de estimulo, señalar, 
ya sea de uua manera aproximada, las dis­
ponibilidades de energía hidráulica en nues-
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Gráfico de producción hidroeléctrica en los distintos países europeos
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!ro país j  en algunas principales naciones 
europeas al final del año 1933;

P A I S E S Potencia ullll- zatilc HP utilizada HP En

España.......... 6.100-000 720.000 18Francia.......... 5.5ÜÜ.000 2.100.000 38Ine ia te rra__ 1.850.000 210.000 1“ ^
A lemania...... 6.000.000 2.100.000 XiItalia............... 5.000.000 2.000.000 40Suiza............... 3.500.000 2.100,000 60Rusia............. 20.COO.000 1.000.000• 5

Aun cuando estos dalos están sujelo, a
. . .  . . — v«í

a excepción da Inglaterra, que por su gran 
abundancia de íhulla negra¡& no parcice serle 
muy necesario el aprovechamiento de su 
«hulla blanca», los demás países, sobresa­
liendo Suiza, enfocan con todo interés la 
utilización de su energía hidráulica llegan­
do a obtener Suecia y  Xoruega explotacio­
nes hidroeléctricas a un precio de coste de 
3 a 4 céntimos kilovatios-hora.

También Eujia en estos últimos años da 
que hablar en el mundo de la técnica hi­
dráulica, de sus modernísimas v potentes 
centrales hidroeléctricas.

los primeros tipos industriales en 1920, si­
guiendo este autor el camino emprendido 
con perfeccionamiento y dispositivos de re­
gulación automática de las palas móvilej. de 
sus rodetes, en plena marcha, dispositivos 
conocidos por «Patentes Kaplan», que consti­
tuyen hoy la vanguardia de la ingeniería 
hidráulica.

Otra parte integrante y  esencialísima d'; 
las turbinas la constituye el tubo de aspira­
ción, cuyas leyes teóricas de funcionamiento 
aun se está muy lejos de conocer en toda 
su magnitud, teniéndonos que conformar 
hoy por hoy con los resultados de tanteos 
más o menos concretos de ensayos sobre hi

dad , buscó el efecto de un chorro de agua 
al estrellarse contra el suelo, llegando por 
este procedimiento a obtener rendimientos 
en el tubo de aspiración—vez primera que 
d'3 esto se hablaba—del orden de 90 y más 
por 100.

Prazil y  Pfarr han dado a esta ciencia nur 
cha luz, fruto de estudios de laboratorio y 
experimentaciones prácticas, Baursfeld y 
Laurenz, en su teoría de las tres dimensio­
nes, el primero, y  trayectoria de las venas 
líquidas, el segundo, juntamente con J. M. 
Voilh, como constructor durante ochenta y 
tnnf<« años, tienen un puesto do honor en 
la elevada tribuna de esta ciencia.

f

I I

LAS TURBINAS

La máquina destinada a recoger v trans­
formar en forma utilizable la potencia de 
un salto de agua e.s la turbina.

Se sabe que los antiguos romanos y pos­
teriormente los ái’.'djcs (1) ya coiií-truyeroii 
ruedas que aprovechaban—no hay para qué 
decir que con deplorable rendimiento—las 
caídas de agua y más simplemente la velo­
cidad de ésta en los nbi. Estas i-ucdas tra­
bajaban por la simple «acción» de la grave­
dad del agua, o bien por la corriente natu­
ral de los ríos.

Ya a principios del siglo X V IIf. el irán- 
cés Fourneyrou utilizó por primera vez en 
sus turbinas la teoría de ¡a «reacción», cuyo 
principio ha gido hasta hoy definitivamente 
adoptado.

Años después (I850J el americano P'ran- 
ei8, logró construir la turbinrt que lleva su 
nombre—hoy la más generalizada—, fun- 
dnmenlada también en la «reacción», de ad­
misión ceiilrípela; es decir, dirigiendo el 
flúido líquido de fuera a dentro, con tubo de 
aspiracii’m que ya los ingenieros .Jonvitl y 
Henschel habían aplicado con éxito a sus 
turbinas.

Por esta misma época Ziipjiinger—sui­
zo—, y después J'elton—americano—, in­
trodujeron la imimjpi.iuu'iile dicha turbina 
tangencial o de «cucharas», hoy universal- 
mentó empleada, llegándose a coní-truir has­
ta para saltos de l.b.'iO metros en Suiza—sal­
lo de Eully— , y «on metros eii E']iiiña. (En 
nuestro río ('inca hay instalarlas (res «Pel­
lón» eu un salto de 4ñ(l metro.s, iil>leniéndo?e 
lina potencia global de “l'. ihhi H I’ )-

I" inalnienfe, y  como fruto de profundos 
estndioB y ensayos ilunmle varios años, el 
doctor Kiiplan, de Hriinn lAleiimnia), lan­
za al terreno de la realidad en 1912 su mie­
la  «hélice», que liasla entonces permane­
ció en el más ali-oliiio secrelo, iiislalando

(1 ) Kei'icalenipnff fiié itpsiaonUit» la famosa y 
típica rueda de I,a >>ora, eu la provincia de Murria, 
de origen áralie.

» P á g i n a  10

Rodete de turbina tipo nFrancisa

práctica. El ya citado autor Kiijiian. con 
la autoridad de su hoy mundialmentc reco­
nocida ciencia en materia hidráulica, «e atre­
vió, con la demostración de casos prácticos, 
H echar jior tierra todas las teoría.s que liasi 
la entonces invadían el campo técnico, ori­
ginando con ello una verdiuh'ra revolución 
matemática llegando a ser objeto de cxnisu- 
ras y desconfianzas que no tardaron en dos- 
vancecr siig continuos y npla.stnntes éxitos 
logrados,

tóe cn-ía entonces que los filetes líquidos 
debían ser conducitlos a través del IiiIki dc- 
aspiración con uiiitorniidud y «dulzura», 
evitando a todo trunco ios clioqiies y cam­
bios de dirección del agua, ya .pie dío pare­
cía perjudicar el rendimiento. En eonlra)io- 
aició.n absoluta a todo esto Kuplan, estable­
ció im choque perpendicular de la musa If- 
«luids, obligando u ésta a efectuar un cambio 
do dirección de ÍKí®, o sea—jiara más clari-

I.I anfi'riorm.’Dte i'xpuesto tiene dos ob­
jetos; |irimero, dar a conocer, según hemos 
dicho al principio, diilo.s generales v algo 
de historia sobre el desarrollo de los' upro- 
vechnmieiilo.s liídriiulicos, du cuyo a-pccto 
económieo nos ocuparemos en otra ocasión, 
y <’l segiiiirlo, l;<'ii(Íe a señalar como botón 
de iiuie l̂ra el interés con que loa extranje. 
ros íralaii este asunto dudicuiiilo liotiibres 
y iidioralorios al estiullo profundo para la 
alisoliita Conquista ile los .secrelog naturales 
y ¡Kider crear, una vez conocidos éstos, los 
dispositivos mecánicos adecuado, para -m 
iitilizaci.'ui, llevando lodo esto consigo la lu- 
'••■sidad de establecer grandes tallrre.s side- 
r<.imdulúrgieos (fundiciones, forja, etc.) y 
utilizar ademas como motor para id acciona­
miento du este sistema los imprs'scindililes 
lirazo e inteligencia del hombre.

{l'untinuará.)
F . V K i A R A Y
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Las instalaciones de grupos 
motobombas para riegos

El i-L'gHdío un I» .Meseta Central ele Es­
paña está niiiv poco <í*sarroIlaclo; so­
bre lodo, en el caso general, ele que no dis­
poniendo lie aguas de pie, ui necesario re- 
currir u disposilivos diversos pura elevar­
las. J’or usle motivo, los compañeros mu­
lar.úrgicos de los pueblos, que es a quien 
corrientenienle han acudido hasta ahora los 
agricultores cuando npccsitahan un ase- 
soraniiento sobre estos probh'inas, no eslái'i 
lo .suti<!Íentuni«'tilu formados para que su 
consejo sea siempre bueno, haya, al se­
guirlo, una garantía de éxito.

Nos proponemos divulgar una serie de 
conoeimientüs necesarios para que estos 
uompañeros puedan relizar cotí buen crite­
rio la labor citada,

Ei tener que realizar una instalación de 
maquinaria para elevar las aguas necesaria' 
para el riego de un terreno, encarece en uu,i 
proporción variable, jjcro siempre digna de 
tenerse cu cuenta, el coste total de maule- 
nimiento de un regadío, llegando en algu­
nos casos a hacerlo imposible económica- 
nienlu. l ’or ello eí de máximo interés rea­
lizar un estudio previo teniendo en cuenta 
los gastos de mantenimiento y umorliza- 
eión de la instalación en los diversa sis­
temas que se puedan emplear, tanto de 
aparatos elevadores propiamente dichos co­
mo de los que no» suministren la fuerza 
motriz necesaria. Calcularemos así el coste 
aproximado del metro cúbico de agua eleva­
da que nos indicará de una manera clara 
qué clase de instalación nos conviene efec- 
luar y si puede o no ser remuueradora.

De to<los los aparatos que se lian usado 
para elevar aguas [arietes, pukómeti'oa, mo­
linos, norias, cadenas, bondias, etc.), se pue­
de decir que cuando se trata de instalacio­
nes de atgmia importancia [salvo casos de 
condiciones especialísimas), los únicos que 
han dado resultado económicamente por su 
seguridad y rendimiento, han sido las 
bombas.

Haoe años, cuando la técnica de las bom­
bas centrifugas no estaba suficientemente 
desarrollada, las bombas de pistón tenían 
sobre ellas la- ventaja de un rendimiento 
bastante superior que abarataba en algu­
nos oasos el coste del agua; hoy so ha lle­
gado en las bombas centrífugas a rendi­
mientos tan ¡dios como en las de pistón, lo 
que aeoiisoja para iiisliilacionca de riego 
[bustanle caudal y  poca altura), «-I empleo 
do las primeras, ya que su coste es mucho 
más reducido y su cxMislrucción más ade­
cuada para la elevación do aguas con ma­
terias sólidas en Husponsióii, que es el caso 
corriente en las agnus que se euipleati para 
los riegos.

Partiendo, pues, de la base de i|ue la ins- 
lalación más adecuada en la gran mayoría 
de los casos debe ¡ser a base do l«>nil,a cen- 
Irífiigu, queremos primeramente recalcar 'a 
gran imixndaiicía que tiene para eiaisegm'r 
con este lipii de liombas una instalación qu« 
trabaje en buenas oondicionos, la determi- 
imción exacta do log dalos prineipales de 
la instalación, o sea, Is nlinra total mano- 
métrica y  caudal.

-.r%%

rie entiende por altura total mnnomélr;- 
ea la que resulta de sumar u la allur.a geo- 
mélrica o desnivel de la elevación, la altura 
correspondiente a las pérdidas por rozamien- 
!o en válvulas y tubería. Estas pérdidas, 
])ara un caudal determinado, dciK-ndcn <lel 
diámeíio y construcción do la tubería y del 
número y clase de válvulas y codos; se 
pueden encontrar en cualquier Manual d" 
t-Tidráulica.

para el cálculo de ia bomba. l.<is rendi­
mientos están indicados por la cnr.a traza­
da de puntos en el ilibnjo, corre-pondiendo 
a ios dos casos citados. 70 y 74 por 100 res­
pectivamente; el rendimiento máximo ile 
H8 por 100, eorrespoinlo a l i i t  iilros [wr se­
gundo y r>.r, metros de altura total matio- 
métrica.

Además de las dos. curvas de alturas v 
r.'adimieiilos, hay en el dibujo otra corr-as-

/  - -
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En las bombas centrífugas, la velocidid, 
idlura total manométrica y caudal, csláii 
ínliiiiumenle ligadas entre sí de tal mane­
ra. que I,i mo.lificiiL'ión de uno cuahjniera 
<lc estos valores, hace variar alguno íÍ c los 
otro» dos. Como conseennneia de esto, rc- 
siillim unas curvas caractcn's|ic¡is d.i- Iruba- 
jo como ia indicada cti la figura con ol noni- 
bre de alturas manuiiictricas, que correspon­
den a un cierto Iíjk> de l>oml)a trabajando a 
1.4.7U revoluciones por minuto cualquier 
otra velocidad, la misma bomba trabajaría 
según otra curva diferente). Como se ve, a 
ca<l;i altura d-e Iriibaio corresponde mi valor 
iliferenle del caudal (por cjciaplo: a fi.lf) 
metros corresponden ÜO litros por segundo 
dc‘ caudal y u 4 muiros, |.')n litros por m-- 
gimdo) y lambiéii un valor ¡lifcrotiU; del 
rendimiento que es máximo para las condi­
ciones de trabajo que han servido de base

pondicnle a poleiicias iibsnrv'flns por la 
liomba para las di|i rcntcs (•oiidicioiu s d,- 
trabajo y que en,*ps dos caso- c'ladüs son 
ivsp«;livameiili.-^,2 y I I  H i'. Estas jiolen- 
eias se calculan por ia fónmila ;

hltHli (IINP uiial in lllni wr ¡«tüsfg. X tliuri lilil pirKinlulK, 
X rtnliniiilii

Como para eaiia valor <le la nllura 
un caudal y un rendimiento difcr.'iiles, i,i 
P'ilcno'a absorvida calculada ]sir la hirnni 
la nnleror. será hmibién ilí-linla pmM c;el:i 
caso, como se ve en la curva dei dibujo 

Namoí a ver qué es lo qiu* ¡nisa corrien 
lementi- en las instalaciones ciiand<* hi altu­
ra totid monomélrica no está Id n deler- 
minaila.

CUAN
«'oittinuará.)

Xalteres socializados dcl s. U. 1. O.-n, n . ,i
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Joaquín Fernández, Máximo Buenadicha, 
F r a n c i s c o  Ri co e I s a b e l o  R o m e r o

Joaquín Fetnánda^

{^uatm cnmpíiñeros.
i.'iiali'o <-jt‘ni[)ios.
J.a sink‘sh'11 fataüdnil ha venido a airan- 

cai‘, en estos momentos de honda tragedia 
para el jnic-blo español, a cuatro de sus me­
jores defensores.

Antiguos militantes del Sindicato 1111:01) 
de la Metalurgia de Madrid, Modelos de 
confederados que siempre pusieron su li- 
herlad y su vida, todo su valer a disposi­
ción de la Organización confedoral y de la 
noble causa qirs ésta defiende, guiados de 
su gran amor hacia el pueblo siempre so­
juzgado.

Todas las situaciones las afrentaron con 
estoicismo sin reparar jamás en el peligro, 
arrollando, cual gigantes, lodos los obstácu­
los que se han opuesto al camino de la K- 
bertad de los pueblos, profiiudamentu con­
vencidos de las grandes ideas que les alen­
taban. Y cuando más grande os el peligro 
para el pueblo español, cuando más requie­
ro de su esfuerzo c inteligencia, les sor­
prende la muerto en su puesto, en el pues­
to que la Organización lea asignó.

Joaquín l''crnández, primera prosa de 
csla fíitalidiul. Su figura refleja la recia per­
sonalidad del anarquista sincero, indoma- 
l>le. Ualvanizado en la lucha social, no sólo 
011 España, sino en Portugal, donde naoíít y

Franclico ftUa

doiulf luiiililén puso su esfuerzo iiuiiiebraii- 
lable para romper las cadenas que atena­
zan a este pucl)lo hermano, sumido en 'a 
mayor do las liraníus por la besti:i fa-cista. 
Su vehcmejiciii revuliicionaria formaba un 
bello contraste con lu sencillez de su co­
razón, abierto a los dolores de tocios lo.s 
explotados que 1<> hacían ai-roedoi' a la má­
xima Confianza y cariño de cuantos lo Iva- 
labun. tiuerrillcro en los primero- y difíci- 
b's moiiifiilos de la sublevación, agrcg.ado 
i’U la actualidad a la motorizaila, sufre un 
aeciiicnte en el ciimplimicnU. de su deber 
para la guemi.

El compañero Máximo llnena lichn sufra 
lili accidente de automóvil cuando más in­
tenso era su trabajo <!c iiiililantc ■.ii la Se­
cretaría de la Eederitción Regional Sidero- 
niel.alúrgica del Centro, recientemente cc.ns- 
tíLuída, a la que pasó con todo entusiasmo, 
dejando la Secretaría del Sindicato, en la 
que liubía ilesanollado últimamente sus ac- 
lividades y desde donde prestó una colabo- 
riiC-ióii imiicjovablc a la organización do las 
industrias de guerra en Madrid, eoordinun- 
do los eleiiieulos de trabajo y llevando al 
ánimo de todo; los trabajadores el dina­
mismo y espíritu do sacrificio qu-' en ál ani­
daban.

Va bajo los uíeelos del dolor producido 
por lu pérdida de estos dos queridos com­
pañeros y cuando nos disponíamos a cunli- 
iiuar con más tesón, con más abnegación, 
para llenar en lo ijosible el vacío que estos 
compañeros habían dejado en la obra revo­
lucionaria, un golpe de teléfono—golpe de 
muerte—biela nuestra sangre, que después 
va subiendo de louo al cerrar nuestros pu­
ño-, en un ataque de rabia y desesperación, 
coiitciiipluiido los valores perdidos para ¡a 
sublime causa do la libertad. J'lslc golpe de 
teléfono, frío, seco, nos comunica la muer­
te de laabelo Romero.

j Isabelo bu muerto 1 ¿ Para qué decir más ? 

\ a  lo oono.íai- lodos.
Toda la Prensa di- .Ma,irid ha dado la no- 

licia, lia comenlado su pérdida y, espeeial- 
monto, lii du mieslro tampo ha escrito coa 
lágrimas quién era Isabelo. l'll resumen era 
c-le : To<l<) un anarquista, lodu iiti bombr.', 
ludo un revolucionario.

Militante del Sindicato Unico de la Me­
talurgia, dolido llegó ba5e años después de 
batiev seuibraiio poi' .\iiduhieia y otros ]um- 
l(Vi (le España la seuiiilla redenlora de bi 
tliniinnid.id, V buiibiéii, como lliieiiudieha, 
dejaba ¡a Secretaría del Siiidieaío allá por 
septiembre del año IbJñ pa;';i ocupar el ear- 
gri di- secretario en el i'o iii li- Ri'gloiial del 
( ’eidro.

De su labor en ‘-sb' organisii o. no es 
preciso meiiciouarbi. ,(vO saben bien lodos 
los compiiñero- que de cerca actuaron con 
él, 1-0 salle su Iralmjo l-aii iiileiiso cjue ler- 
mhió agotiuido su existencia en |iieiia jii- 
\eiiliid. y lo sabe toda la ili'.a ii zaeion coli- 
Lderiil del (’eiili'o. que días ani. a -u
imierle lo rallfieabii como sei’ i'elario 'I d l'o- 
mité Regional. '

V por úlliiiio, p:u'a i'emaebar nn 'v.i ea- 
'leiiu de dolor eii i-i'- -' úlUiiios dias y cual 
un rayo más que buce pasar por nuestra

Méxímo Busrredlcha

menle la idea de haberse desalado in .i tor- 
iiienta solire miestro Sindic.ilo de Madrid, 
ixiliándonos lo- mejores mÜituiit s de éile y 
de l:i Organización contederal, nos cnl,‘ra­
mo- de la imierlc del compañ r.) Erain isco 
Rieo, mibiaiile lainliién del Sindicato l ’ ni- 
eo d(‘ la Melalurgia, inecaqiorado al Ejéndl > 
popul:U' y coiiiisai'io en la nelualid:id de bi 
(’ompañía del tercer Batallón, Brigada Mi.-'- 
la líiH, acaecida en el frente de Til Escori.i! 
cuando ofrendaba toda su juventud a la 
causa unlifuscista.

Cuatro militantes incansables que pierd;' 
el Sindicato y bi Organiz.ación cotifederal. 
Cuatro luchadores auténticos que pierde ia 
causa de la libertad del pueblo español, 
cimiido más requiere de su esfuerzo e In­
teligencia.

Pero hoy, cuando tantos y laníos com]> i- 
ñeros nos son arrebatados, destrozados por 
la melrullu, rolos por el trabajo intenso -le 
la guerra y la Revolución, sobran las pala­
bra-. Eli solo pensamiento h.a de guiarnos 
a lodos como senlimicnlo y ndmirac-ii’n Iri- 
eia lo), compañeros calilos. Y éste lia de ser 
el de barcr lo que olios hicieron ; liicliar 
iueausalileiiu'ule, sin tregua,

Porifi i-tfû raclón Ûgiondl
5 id?ronittalúrgirn
E L  COMITH.

líí;

i

liabdlo Ramos
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